
Resumen del informe 
Brechas mortales 2.0 y preguntas clave

¿De qué se trata? 

El Informe de rendición de cuentas de las comunidades afectadas por la tuberculosis y la sociedad 
civil: Prioridades para cerrar la brecha mortal es exactamente lo que sugiere el título: un informe de 
rendición de cuentas sobre la tuberculosis (TB) elaborado por expertos que han vivido la experiencia 
de la TB. Ofrece un relato incisivo de las brechas que existían en la respuesta a la TB antes de 
COVID-19, de cómo las comunidades más vulnerables y marginadas han sido las que han pagado el 
precio más alto durante la pandemia, y de cómo la sociedad civil y las comunidades afectadas deben 
estar en el centro de los esfuerzos para acabar con la TB.

¿Cómo se ha elaborado? 

El informe se basa en las respuestas a una encuesta realizada a más de 1000 personas de 90 países 
de todo el mundo. Los encuestados o bien tenían experiencia personal directa con la TB, o bien 
forman parte de las muchas organizaciones de la sociedad civil que trabajan para hacer frente a la 
TB a través de la prestación de servicios y la abogacía. Muchos de ellos compartieron impactantes 
estudios de casos que se presentan a lo largo del informe. También se consultó a representantes de 
instituciones técnicas, de investigación y de financiación.

¿Qué dice el informe? 

El informe examina los avances en una serie de áreas de acción diferentes y concluye que los 
gobiernos no han cumplido los compromisos internacionales claves, incluidos los objetivos 

establecidos en la declaración política de la Reunión de Alto Nivel de las Naciones Unidas sobre la 
Tuberculosis (RAN NU) de 2018. Brecha mortal 2.0 denuncia que:

•  Demasiadas personas siguen sin poder acceder al diagnóstico, tratamiento, prevención, 
atención y apoyo que necesitan y merecen. Se ha avanzado, pero de forma desigual. Pocos 
países han aprovechado al máximo las innovaciones debido a brechas fundamentales en el 
tamizaje, las pruebas, los datos en tiempo real y la calidad de la atención. 

•  Las personas con mayor riesgo de contraer la tuberculosis se enfrentan a los mayores 
obstáculos para acceder a la atención. Los financiadores están dando más prioridad que 
nunca a las iniciativas de Comunidad, Derechos y Género (CDG), pero parten de una línea 
de base baja. Muchos gobiernos nacionales aún no aprovechan al máximo las aportaciones de 
la experiencia en los procesos de elaboración de políticas y toma de decisiones, ni invierten lo 
suficiente para superar las barreras relacionadas con los derechos humanos y el género.

•  La respuesta a la tuberculosis sigue viéndose obstaculizada por herramientas que son 
lentas, caras, demasiado ineficaces y poco adecuadas para un uso descentralizado y 
centrado en las personas. Los avances han sido poco sistemáticos debido a la insuficiencia de 
financiación, coordinación y participación comunitaria. La ausencia de una vacuna eficaz contra 
la tuberculosis es la carencia más flagrante.



•  La financiación sigue estando por debajo de los objetivos acordados internacionalmente, 
tanto para los programas de TB como para la investigación. Mientras que algunos países 
anunciaron aumentos presupuestarios sustanciales tras la RAN NU de 2018, la pandemia de 
COVID-19 ha llevado a muchos a reducir el gasto en programas de TB e investigación en un 
momento en que las necesidades de financiación son mayores. 

•  La pandemia de COVID-19 ha desviado la atención política de la TB, con muchos mecanismos 
de rendición de cuentas en pausa o debilitados durante la crisis. Los gobiernos deben ahora 
tomar medidas para traducir la ambición del Plan Mundial para Acabar con la Tuberculosis en 
marcos políticos y programas nacionales. 

• La pandemia puso de manifiesto la intersección entre la TB, la prevención, preparación y 
respuesta ante pandemias (PPRP), la cobertura universal en salud (CUS) y la resistencia 
a los antimicrobianos (RAM). La respuesta a la TB puede reforzar la preparación ante la 
pandemia y la cobertura sanitaria universal, y viceversa.

¿Por qué ahora? 

El 22 de septiembre de 2023, los líderes mundiales se reunirán en la segunda Reunión de Alto Nivel 
de las Naciones Unidas sobre la Tuberculosis. Para que el mundo vuelva a la senda correcta, los 

líderes deben adoptar y actuar sobre la base de un nuevo conjunto de compromisos ambiciosos, 
específicos y sujetos a plazos. Para ello, deben comprender la situación actual y qué lecciones se 

pueden extraer de los últimos 5 años.
Dado que las negociaciones tendrán lugar entre mayo y julio de 2023, ahora es un momento vital 

para influir en el proceso y el contenido de la declaración política de 2023.

¿Qué deben hacer los políticos y los responsables políticos? 

El informe establece recomendaciones para los responsables políticos en seis áreas de acción, que 
deben reflejarse en la declaración política de la RAN NU sobre TB, en los marcos políticos nacionales y 
en las inversiones. Las comunidades afectadas y la sociedad civil desean que se tomen medidas para: 

1.  Cerrar las brechas en la prevención, el diagnóstico, el tratamiento y la atención de la 
     TB, llegando a todas las personas con TB, centrándose en los más vulnerables y marginados 
     y accediendo a los derechos básicos.

2.  Hacer que la respuesta a la TB sea equitativa, sensible al género, basada en los 
     derechos y libre de estigma, con las comunidades afectadas por la TB y la sociedad civil en el 
     centro para 2025.
 

3.  Acelerar el desarrollo, utilización y acceso a nuevas herramientas esenciales para 
     acabar con la TB defendiendo la innovación basada en las necesidades, coordinando la 
     investigación y planificando un despliegue equitativo y rápido desde el inicio del proceso de 
     investigación. 

4.  Invertir los fondos necesarios para acabar con la TB priorizando la inversión pública en 
     salud, aprovechando las sinergias entre las diferentes agendas, creando nuevas asociaciones y 
     movilizando nuevas fuentes de financiación.

5.  Dar prioridad a la TB en la prevención, preparación y respuesta ante pandemias, 
     la resistencia a los antimicrobianos y la cobertura universal de salud garantizando la 
     alineación entre los marcos políticos, los flujos de financiación y los mecanismos de rendición de 
     cuentas.

6.  Comprometerse con la acción multisectorial, el liderazgo decisivo y la rendición de 
     cuentas a través de la asistencia de más alto nivel a la RAN NU sobre TB el 22 de septiembre 
     de 2023, reformas políticas ambiciosas y una sólida rendición de cuentas que involucre a las 
     comunidades afectadas por la TB.


